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Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 1 Juan 2: 20 
 

Aquí el escritor divino inicia haciendo un contraste, o diferenciando entre lo que ahora se 
dispone a decir con lo que ha dicho, nótese:” Pero vosotros tenéis la unción.” A diferencia de otros que 
no la tienen, lo cuales fueron señalados a sus ojos: “Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros 
oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el 
último tiempo. Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, 
habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de 
nosotros.” (v18-19). Se indica su nombre en lo espiritual: “anticristos” y a seguidas se detallan: 
“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros.” Pasaron como cristianos sin serlo, opuestos a la 
Persona y los interese del Señor Jesucristo, de ahí su titulo: “anticristos.”  

Pero hay otro grupo que no se va, o no abandonan la fe por lo que tienen: “La unción que 
vosotros recibisteis de él” (v27). De paso vemos que no es nuevo lo que dice el refrán: Que no todos los 
que están son, ni todos los que son están. Somos testigos de haberlos visto y seguiremos viéndolo: 
Muchos que vienen, y otros que se van. Ahora bien, los que no se van, tampoco pueden irse de la fe 
aun cuando sean tentados a irse, y no se van por esto: “Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y 
conocéis todas las cosas… La unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros” (v20,27). 
Así que, hoy hablaremos de la unción del Espíritu Santo, lo cual es enseñado en nuestro versículo. 

Lo haremos así: Uno, ¿Qué es esta unción? Dos, ¿Cuál es el beneficio de esta unción? 

I- ¿QUÉ ES ESTA UNCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO?  
Leo: “Vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas”; en el texto se pueden ver 

tres asuntos: Un privilegio: “Vosotros tenéis la unción.” Una procedencia: “Del Santo.” Y un efecto: 
“Conocéis todas las cosas.” Al leer el verso se nota que su punto central es la “unción”, y hemos de 
abocarnos averiguar su significado, y esto por varias razones, porque es un término poco común en las 
páginas de las Escrituras, y además porque somos testigos de un uso errado en no pocos círculos 
religiosos; hay sectores de la cristiandad que lo usan para indicar cuando un líder religioso tiene 
capacidad de reunir gente en los llamados programas milagrosos, pero en los diferentes contexto 
donde se le menciona en la Biblia no se hace tan fácil ver que se relaciona sólo con eso o algo 
parecido; entonces sabiendo que la Biblia se explica a Ella misma, averigüemos en Ella su significado.  

Veamos varios textos: Caso de Aarón y sus hijos: “Y harás de ello el aceite de la santa unción; 
superior ungüento, según el arte del perfumador… Ungirás también a Aarón y a sus hijos.” 
(Exo.30:25,30). Otro caso: “Descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y 
vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia. Jesús mismo al 
comenzar su ministerio… Se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste.” 
(Lc.3:22-23; Hech.4:27). Dios unge sus siervos al inaugurar sus ministerios, o unción significa una 
solemne inauguración. Además se ungía el invitado honorable en la fiesta como expresión de nuestro 
agrado por su visita: “Vino a él una mujer, con un vaso de alabastro de perfume de gran precio, y lo 
derramó sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa.” (Mt.26:7). Como podrá verse unción tiene 
varios significados, pero cuál es el sentido de nuestro versículo; leamos el contexto: “Os he escrito esto 
sobre los que os engañan. Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no 
tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es 
verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.” (v26-27). Nótese que el v27 
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inicia con un “pero” de contraste, o que diferencia con los engañadores del v26 y los verdaderos que 
poseen la unción del Espíritu Santo, o que: La unción es el testimonio del Espíritu de Dios dado a la 
verdad del Evangelio. Leamos otra vez: “Vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las 
cosas.” Esto es, que el Espíritu Santo da esa unción que enseña todas las cosas, y surge la pregunta: 
¿Qué significa “todas la cosas”? Todas las cosas necesarias para la salvación, o todas las cosas 
necesarias para salvar una persona. Así que, el hombre espiritualmente más pobre que pueda existir 
sobre la tierra, si Dios lo elige, le da todo el conocimiento necesario para salvar su alma.  

Enfocado al caso del Creyente, y tratándose de un conocimiento es, pues, interno, y es una obra 
triple: Ilumina, convierte y consuela. Veamos estos detalles. 

La unción iluminadora. Cuando una persona elegida por Dios para salvación oye el 
Evangelio, el Espíritu Santo actúa internamente con la eficiencia necesaria para que lo crea y fijarlo en 
su corazón, nótese: “Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, 
para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos.” (Efe.1:17-18). Es, pues, la obra esencial del Espíritu Santo abrir los ojos de la 
mente del individuo que oye. Un caso probatorio es visto cuando Pedro respondió acertadamente la 
pregunta de que Jesús el carpintero era el Mesías: “Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te 
lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.” (Mt.16:16-17). En un hombre común y 
corriente como todos los otros vio a Dios manifestado en carne; ungido, vio. La credulidad humana de 
que hay un Dios se enseña por tradición, pero la fe salvífica es obrada por una iluminación espiritual, 
se ve con otra luz que no es esa natural. Para los comerciantes probar los dólares recibidos, los ponen 
bajo luz ultra violeta que detecta si es falso o no; así es la iluminación del Espíritu Santo. Pedro vio a 
un carpintero llamado Jesús con Luz del cielo, y verazmente le dijo: Tú eres el Hijo de Dios, el 
Salvador del mundo.  

Esta unción convierte. Esta luz no sólo alumbra, sino también santifica el corazón, pues se 
trata de una luz que no sólo alumbra, sino que también ablanda el corazón a la verdad, inclina amar la 
Palabra de Cristo, y eso fue visto por Pablo después de haber predicado el Evangelio entre los 
corintios: “Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros corazones, conocidas y leídas por todos 
los hombres; siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, 
sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón.” 
(2Co.3:2-3). Así que, esta unción trae un sabor agradable de las doctrinas evangélicas; lo que antes fue 
desabrido, ahora es dulce e interesante; se le dedica tiempo. 

Esta unción es consoladora. Esta obra del Espíritu Santo trae dos tipos de aceite para ungir, 
uno es el aceite perfumador de la Gracia, y el otro, de la alegría o deleite en Dios. Esto es, que el 
Espíritu no sólo santifica, sino también consuela. En otro lugar el apóstol lo dijo con estas palabras: 
“Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el 
poder del Espíritu Santo” (Ro.15:13); véase que sólo y únicamente Dios es quien puede dar paz y gozo, 
y esto con la unción del Espíritu Santo y por medio de Su Palabra. Ciertos dones pueden ser obtenidos 
por esfuerzo propio, pero llevar el alma humana a esa dulce consolación es prerrogativa divina, o 
viene por la unción del Espíritu. Los Creyentes son como los bebés, pueden ponerse nerviosos, 
atormentarse por sí mismos, pero no consolarse, eso es obra del Espíritu de Dios. Permanecer en el 
Evangelio y disfrutar la vida cristiana, o vivir en gozo y paz es obra divina: “La unción misma os 
enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.” 
(v27). Dicho de otro modo, que estas Gracias no son adquiridas, sino infundidas o concedidas, 
enseñadas por la unción divina. Un hombre pudiera hacer lo que la Biblia manda para tener consuelo, 
pero sin la unción del Espíritu, no podría consolarse: “Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan 
los que la edifican” (Sal.127:1). 

II. ¿CUÁL ES EL BENEFICIO DE ESTA UNCIÓN? 
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Volvamos a nuestro versículo: “Vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas”, y 
uno pregunta: ¿Quién es el Santo? Que la propia Biblia responda: “Setenta semanas están 
determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la prevaricación, y poner fin al 
pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al 
Santo de los santos… Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de 
Dios… Vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un homicida.” (Dan.9:24; 
Lc.1:35; Hech.3:14). El Santo es, pues, el Señor Jesucristo, quien fue ungido para salvar, y de El los 
salvos derivan la unción; tal cual la cabeza difunde sus bondades sobre todo el cuerpo; el efecto es 
beneficio corporal. 

Explicándolo. Este beneficio es dicho así: “Conocéis todas las cosas”, eso no significa que el 
verdadero Creyente sea omnisciente, eso es atributo divino. Tampoco que sepa toda la Biblia y todos 
los misterios del Evangelio, eso se obtendría por esfuerzo diligente, no sería por un don, o al menos 
como se presenta en el texto; más aun, en otro lugar sentencia: “En parte conocemos.” (1Co.13:9). Y 
Moisés añade: “Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; más las reveladas son para 
nosotros y para nuestros hijos.” (Det.29:29).  

Entiendo, pues, que se refiere a las cosas necesarias para la salvación, y las lecciones divinas para 
el establecimiento en la fe contra los puntos de controversia en aquella época; nótese: “Salieron de 
nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con 
nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros. Pero vosotros tenéis la 
unción del Santo, y conocéis todas las cosas.” (v19-20). Lo escrito en esta parte distingue dos grupos 
relacionado con la fe y la vida de la Iglesia; los que se fueron del Evangelio, y los que se quedaron. Los 
idos no tenían la unción, pero sí quienes se quedaron; entonces: La unción es el poder del Espíritu de 
Cristo que confirma al verdadero Cristiano en las verdades del Evangelio. Esta raza se les han 
confirmado que Dios existe, que son pecadores salvos por Cristo, conocen la voluntad del Padre; el 
Señor Jesús lo dice: “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si 
yo hablo por mi propia cuenta.” (Jn.7:17). La unción los capacitó para hacer Su voluntad, y les 
confirmó que se encontraban bajo la doctrina de Dios. 

Pregunta: ¿Cómo la unción confirma que no estoy equivocado, y sí bajo la voluntad del 
Creador? Pablo responde: “No nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de 
dominio propio.” (2Ti.1:7). Lo confirma por medio de tres virtudes: Poder espiritual, sabiduría y 
bondad. 

 Sabiduría. Hay dos tipos de sabiduría, la secular o concerniente a los ciencias humanas, y la 
divina que trata de cómo vivir bien y ser feliz. Y si alguno se propone ser un intelectual o persona 
culta, le es obligado estudiar los grandes autores y los mejores libros. Los privilegiados de la unción 
divina reciben ese deseo o constante interés de conocer de la Biblia de leerla, de saber cual es la 
mente y voluntad de Dios para cada asunto de la vida. El tema del Evangelio es Dios manifestado en 
carne, y sobre la Biblia dice Cristo: "Ellas son las que dan testimonio de mi" (Jn.5:39). Las páginas de 
las Escrituras son los lienzos que envuelven a Cristo, baste desenvolver y será revelado. El Evangelio 
es definido como la cara de Cristo: "La iluminación del conocimiento de Dios es la faz de Jesucristo" 
(2Co.4:6) y en otro lugar se dice que la Palabra de Dios "hace sabio al sencillo" (Sal.19:7). Tan pronto 
como una persona se convierte inicia cuestionar sus motivaciones, o procura averiguar que es malo o 
bueno, y esto porque posee el germen de la sabiduría, la cual es, dejar lo malo y hacer lo bueno por 
amor a Cristo.  

Poder. A diferencia de tiempos antiguos, vivimos en la era de las comunicaciones, y de cierto 
que no es para lo mejor, sino para lo peor, pues somos atacados por un mar de tentaciones a la 
codicia y todo tipo de maldad; la corriente del mundo es asfixiante, el diablo cada día tiene más poder 
esclavizante sobre la humanidad, hay un desenfreno mayúsculo por los apetitos y deseos mundanos; 
el contentamiento es una joya cada muy escasa, no obstante la unción da al verdadero Cristiano, 
poder para no correr con el mundo, y extenderse al amor de Cristo y Su voluntad; allí recuerda que el 
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Cristianismo no es fácil, sino difícil, y en nuestro tiempo aun más; no obstante dice sin fingimiento: 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Fil.4:13). Es ungido con poder para no temer a los 
miedos del mundo, mortificar la carne, y consolarse en vida y muerte.  

Bondad. Esta unción le hace conocer el más grande amor que la humanidad pueda conocer, la 
redención que hay en Cristo y la gloria que Dios prepara para los verdaderos Creyentes. Hay en su 
alma una bondad moral, su pecho es poseído por el amor a Dios, y escoge así: “Para no vivir el tiempo 
que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de 
Dios.” (1Pe.4:2). Y el amor viene a ser el mismo corazón de todo su ser, amar a Dios y a su prójimo, 
en especial sus hermanos en la fe. 

Hoy vimos: La unción del Espíritu Santo, y se hicieron dos preguntas: ¿Qué es esta unción? Es 
el testimonio del Espíritu de Dios dado a la verdad del Evangelio. Y ¿Cuál es el beneficio de esta 
unción? Que Ilumina, convierte y consuela al verdadero Cristiano. 

APLICACIÓN  
1. Hermano: Si tú profesas ser cristiano, ¿Dónde está la unción de tu corazón? Si en 

aquel tiempo hubo anticristos, ahora mucho más; por lo que se requiere mayor cuido de tu alma. 
Ahora se hace mucho más fácil ser cristiano de nombre y no de realidad; en la letra, no en tu espíritu. 
Vivimos donde a lo bueno se llama malo y lo malo bueno. Al aceite de carro se le considera unción 
santa. Esto es, que si la unción es tuya, estás más comprometido con ser un Cristiano de verdad, y no 
sólo de lengua. Si lo eres, podrás confirmarlo siendo sabio de corazón, bondadoso con tu prójimo, y en 
poder moral contra la corriente del mundo. Oye esto: “La palabra de Dios, la cual actúa en ustedes los 
creyentes.” O que la unción es dada para que veas tu pecado, tu necesidad de Cristo, su Gracia, y la 
excelencia de la vida por venir. 

2. Amigo: Tu mejor negocio es pedir a Dios que te de esta unción. Te invito a 
considerar la oferta de Cristo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba gratuitamente.” Sólo tienes que 
venir, que no es otra cosa que pedirlo en oración, y Dios te dará la fe, lo confirmará a tu corazón, te 
librará del error, y te llevará a gloria eterna. Te ruego, pues, no dejes pasar esta buena oportunidad.  

AMÉN 


